
“Ahora crees, porque me has visto” 

Jn 20, 19-31 

Autor: Pedro Sergio Antonio Donoso Brant ocds 

Lectio Divina 

 

BIENAVENTURADOS NOSOTROS SI, AUNQUE NO LO VEAMOS CON LOS OJOS DEL 
CUERPO, CREEMOS EN EL SEÑOR 

Jesús quiere que expresemos nuestra unión con él y que correspondamos a su amor 
viviendo en comunión entre nosotros, dejándonos plasmar de verdad como criaturas 
nuevas que no viven aisladas, sino unidas, por haber sido incorporadas todas a él. Ese es 
el fruto de la pascua del Señor. Los que han nacido del mismo seno de la Iglesia forman 
una sola familia. La novedad consiste precisamente en poder vivir con un solo corazón y 
una sola alma en el amor. 

En el evangelio se aparece Jesús a los discípulos cuando están reunidos. Los abraza con 
su mirada, les da la paz, les entrega el Espíritu Santo y les muestra sus llagas, signos de 
la crucifixión. Jesús les hace constatar a través de las dudas de Tomás que el que está 
delante de ellos es de verdad el Señor resucitado. También nosotros estamos reunidos 
hoy para tocar las llagas de Jesús, unas llagas gloriosas ahora, aunque siguen visibles en 
su cuerpo glorificado, como signo de su amor. Aparecen justamente como la declaración 
escrita, en su cuerpo, del amor que le llevó a morir por nosotros en la cruz. 

Bienaventurados nosotros si, aunque no lo veamos con los ojos del cuerpo, creemos en el 
Señor, creemos en su amor y besamos sus llagas. ¿Cómo? Besaremos a Jesús cuando 
también nosotros seamos traspasados por clavos, por esas espinas que son las pruebas 
de la vida. Porque es siempre él quien sufre en nosotros, es siempre él quien es 
crucificado en nuestra humanidad, una humanidad que debe pasar también por el crisol 
del dolor. Es siempre él: es él quien ya ha sido glorificado en nosotros y, por consiguiente, 
está lleno de alegría; es él quien sigue sufriendo y, por consiguiente, gime. Por eso, si 
tenemos fe, también nosotros podremos sufrir juntos y alegrarnos, porque siempre 
estaremos unidos a él, en su misterio 

ORACION 

Señor Dios nuestro, en la plenitud de tu amor nos has dado a tu Hijo unigénito y, 
añadiendo don sobre don, has derramado en nosotros la abundancia de tu Espíritu de 
santidad. 

Custodia esos tesoros tan grandes, urge en nuestro ánimo el deseo de caminar hacia ti 
con pureza de corazón y santidad de vida. Que podamos vivir con fe y amor, con 
serenidad y fortaleza, los pequeños y los grandes sufrimientos de la vida diaria, a fin de 
que, purificados de todo fermento de mal, lleguemos juntos al banquete de la pascua 
eterna que has preparado desde siempre para nosotros, tus hijos, pecadores perdonados 
por medio de tu Cristo. 

  



 


